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Padre William Arias •  wilarias4@hotmail.com

En la Pascua de Fello

Aunque ya tenía 87 años,
que es mucho, pensaba
que iba a vivir por siempre,

pues las personas como él, son
de esas que uno no quiere que se
vayan nunca, pues se convierten
en punto de referencia para nues -
tro ser y actuar en el mundo.
A Fello le llegó la muerte como
ninguno de nosotros imaginaba,
posiblemente ni siquiera él lo
pensó así. Los días previos a su
deceso final, fueron de mucha
oración y esperanza de cierta
recuperación, para que continua -
ra con nosotros, pero ya su tiem-
po en la tierra se había cumplido y
el Señor lo reclamaba a su pre -
sencia.
Murió al igual que San Carlos de
Foucauld, en diciembre, quien fue
el camino más expedito que en -
contró para seguir a Jesús, que
un día lo llamó a la vida sacerdo-
tal y lo llevó por diversos linderos
de la Iglesia. Allí dejó su huella, la
de un hombre convencido de
Cristo, amante de la Iglesia y gran
hacedor de consejos. Guía espiri-
tual de muchos, algo que creemos
que le encantaba en su vida pres-
biteral, como así solía definir la

vida del sacerdote, pues siempre
decía que lo sacerdotal solo era
una parte del presbiterado, que
era la real vocación a la que Dios
nos había llamado, siendo guía y
cabeza al servicio de la comu-
nidad.
Muchas cosas me unieron a su
vida, las cuales agradezco profun-
damente, pues fue quien me bau-
tizó, me recibió en el Seminario
Mayor, predicó en mi primera mi -
sa, trabajamos juntos en la pa -
rroquia San Rafael, de Tamboril.
Pertenecemos a la fraternidad

sacerdotal que él mismo forjó en
el país: Fraternidad Sacerdotal
Carlos de Foucauld, o “Iesus
Caritas”, como es su nombre real.
Muy amigo de mi familia, en espe-
cial de mi Papá, y le acompañé en
su último proyecto de trabajo, la
fraternidad laica Carlos de Fou -
cauld.
Recuerdo que cuando le nom-
braron Obispo de Barahona, en
sustitución de Mons. Fabio Ma -
mer to Rivas, quien era en ese
entonces un referente mediático
de la prensa escrita, en ese mo -
mento, un periodista escribió me -
nospreciando su elección. Creo
que fue la primera vez que publi -
qué en un medio escrito, presen-
tando y exponiendo su figura. Lo
que allí dije sobre él, creo que no
me defraudó, pues su ser Obispo
fue un injertarse en aquella zona
apartada y muy pobre, en ese
momento del país, ser y hacer la
Iglesia allí a partir de lo que había,
con gran sentido misionero, que
fue un ideal que alimentó mucho
su vida.
Si hubo algo que marcó verda -
deramente su vida, fue el trabajo
con la juventud. Con el padre

Darío Taveras, MSC, ya también
fallecido, fue forjador del movi -
miento juvenil de los años 70: La
Pascua Juvenil, pilar de la Pas -
toral Juvenil de nuestra Iglesia
desde entonces. 
Son muchos los hoy adultos de la
zona de Licey y lugares cercanos,
que le recuerdan con cariño y
respeto, gracias a ese trabajo,
que realizó junto a la Pastoral Ju -
venil y en el Seminario San Pío X. 
Recuerdo también que cuando
colaboraba en la parroquia Sa -
grado Corazón de Jesús, de Li -
cey, celebrando un domingo en mi
comunidad de Las Palomas, en el
año de 1978, cuando el Dr. Bala -
guer y sus esbirros querían per-
petuarse en el poder, con un slo-
gan que decía: “Joaquín Balaguer
es la seguridad y es la paz”, Fello
en la homilía, levantó su voz
fuerte y dijo que nadie es la paz,
sino que sólo Dios es la paz.
Lo recordaremos por siempre,
con lágrimas en nuestros ojos, no
solo por la tristeza de que ya no
está, sino por la alegría que nos
da el haber conocido y vivido al
lado de un hombre de Dios.

LLaa  eedduuccaaddoorraa  ddee  llaa  FFrroonntteerraa
Desde 1976 al servicio de la comunidad

SSiigguueennooss  aa  ttrraavvééss  ddee  llaass  ppllaattaaffoorrmmaass  ddiiggiittaalleess

Una emisora comprometia para anunciar la Palabra
de Dios por todos los rincones de la tierra

Sintoniza 
RadioLuz 93.7FM

Haz que tu día empiece
con esperanza

Emisora católica
Radio Corazones 

“La Señal de
Jesucristo” 

91.5 y 88.7 FM,

San Juan de
la Maguana
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Adviento: La espera que nunca llega a completarse

DESDE EL MONASTERIO
Fr. Agustín Rivera, ocso - Monje Cisterciense

Hay cosas en la vida que uno
sabe que nunca se termi-
nan: las reparaciones en la

casa, el WhatsApp de los grupos
familiares, y el discurso del jefe
cuando se emociona en la cena
navideña. Pero por encima de
todas, hay una espera litúrgica
que no termina nunca: el
Adviento. Cada diciembre nos
movemos a un ritmo raro, como si
camináramos en puntillas. Es
tiempo morado, tiempo de silen-
cio, de sobriedad, de esa espiritu-
alidad casi monástica que huele a
incienso, a amanecer frío y a pági-
nas de la Palabra que crujen
como si tuvieran vida propia.
Pero, sobre todo, es tiempo de
espera.
Las cuatro semanas del Adviento
funcionan como las estaciones
emocionales del alma: La primera

semana es el despertador espiri-
tual: “¡Oye, Cristo viene!”. Y uno
se siente motivado, como quien
empieza gimnasio un lunes.
La segunda semana ya nos pide
enderezar senderos, que traduci-

do al lenguaje juvenil sería:
“Manito, tu ta' lento, ponte en
eso”.
La tercera, con su rosa esperan-
zado, nos recuerda que la alegría
es un anticipo, no un premio final.
Es Dios guiñando el ojo desde
lejos.
¿Y la cuarta…? Ah, la cuarta es el
misterio. La cuarta es la semana
que no se deja completar. Esa
que siempre dura menos de lo
que promete. Esa que práctica-
mente empieza y —de repente—
¡boom! Navidad.
Es como si la liturgia misma estu-
viera diciendo: “La espera es her-
mosa… pero no eterna. Yo mismo
la voy a interrumpir”. Y así, cuan-
do el morado todavía está tibio,
llega el blanco radiante. Cuando
aún estamos afinando el corazón,
Cristo decide nacer sin pedir per-

miso. Nos sorprende. Nos des-
coloca. Nos rompe la agenda
espiritual.
Por eso el Adviento es tan hon-
esto: no es una espera que se
cumple, es una espera que es
sorprendida. Una espera que nos
forma, nos pule, nos hace vigi-
lantes. Una escuela para imitar la
vida de los monjes: en tensión
entre el silencio interior y la
certeza de que Dios viene siem-
pre… antes de lo previsto.
Así que, si sientes que en este
año “no te dio tiempo”, felicidades:
has vivido el Adviento como debe
ser —una espera abierta—
porque el que viene nunca se
hace esperar demasiado.
Hasta un próximo encuentro
Desde el Monasterio 

El padre Fello hizo carne la sencillez del Niño Dios
Rafael Peralta Romero

Conocí al padre Ra -
fael Felipe y Núñez
en 1966, cuando

ingresé al Seminario Me -
nor San Pío X en busca de
formación sacerdotal. Él
era director espiritual de
más de cien jóvenes aloja-
dos allí, tras el mismo
objetivo que yo. Fello Feli -
pe tenía poco más de un
año de ordenado y tran-
spiraba juventud.
Nunca olvido la primera
carta recibida de mi men-
tor Juan Torres, quien fina -
lizaba sus estudios en el
Seminario Santo Tomás
de Aquino. Uno de los
con  sejos fue: “Déjese
guiar por el padre Fello,
que es un aparato al que
el Espíritu Santo maneja a
su antojo”.
Cuando fue ordenado o -
bis po, enero de 2000,

publiqué un artículo  titula-
do “El báculo del obispo”,
para resaltar su humildad,
su entrega al servicio de
Dios y su forma de asumir
la pobreza evangélica. Su
báculo, símbolo del poder
episcopal, fue hecho de un
palito cortado en el monte.
El Padre Fello falleció el 11
de diciembre de 2025.
Monseñor Ramón Benito

de la Rosa y Carpio es -
cribió sobre él las siguien -
tes reflexiones:
Hoy el cielo amaneció con
un resplandor distinto,
como si los ángeles
hubiesen abierto un claro
para dejar pasar a un
amigo que siempre caminó
con paso firme hacia la luz.
Monseñor Fello, hermano
de ruta desde los días

jóvenes del Semina rio, ha
partido a la Casa del
Padre… y uno no pue de
evitar pensar que su llega-
da coincide con la Na vidad
eterna, esa que ahora cel-
ebra desde la plenitud del
Amor.
Su vida fue un nacimiento
constante. Él mismo era
pesebre: humilde, senci llo,
abierto a todos. En cada
rincón de la Iglesia
Dominicana quedó sem-
brada una huella suya,
pequeña y luminosa como
las luces que adornan los
hogares en este tiempo.
Con su palabra pausada,
con su abrazo oportuno,
con su fe sin estridencias,
hizo carne la pobreza y la
sencillez del Niño Dios,
enseñándonos que la
gran deza del Evangelio se
vive más en el gesto calla-
do que en la palabra rui-
dosa.

Hoy, mientras nosotros llo-
ramos su partida, él con-
templa el rostro del
Salvador que vino,  que
viene y que vendrá. Entra
en la Navidad verdadera,
esa en la que no hay
noche ni distancia, y don -
de los peregrinos encuen-
tran por fin el descanso.
Nosotros seguimos el
camino con el corazón
apretado, pero también
agradecido, porque tuvi-
mos un compañero que
supo mostrarnos que la
santidad se parece mucho
a la amistad, al servicio y a
la ternura escondida.
Monseñor Fello, amigo,
hermano, pastor: Ve en
paz. Celebra allá, en la
gloria, la Navidad que aquí
anunciaste con tu vida.
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Una sociedad en declive: 
El vacío espiritual y cultural que nos afecta a todos
Monseñor Jesús Castro
Marte
Obispo de Nuestra Señora
De La Altagracia 

Cuando observamos
atentamente nues-
tra realidad contem-

poránea, descubrimos que
vivimos en medio de un
declive silencioso, un des-
gaste paulatino de lo que
sostiene la vida humana en
su dimensión más profun-
da. No se trata simplemen -
te de indicadores sociales
o económicos; hablamos
de algo mucho más hondo:
el deterioro del corazón, de
la conciencia, de aquello
que permite a una socie -
dad mantenerse en pie y
caminar hacia la plenitud.
Una sociedad no se der-
rumba de un día para otro;
se va apagando cuando
pierde el sentido de Dios,
cuando relativiza la verdad,
cuando olvida la dignidad
sagrada de cada persona.
Este declive se expresa de
múltiples formas. Se mani-
fiesta en la agresividad cre-
ciente, en la superficialidad
de los vínculos, en un indi-
vidualismo que asfixia la
fraternidad, en la incapaci-
dad de escuchar y de
dialogar sin herir. Se mani-
fiesta también en la desori-
entación de tantos jóvenes
que, aún teniendo acceso
a oportunidades que antes
parecían inalcanzables,
experimentan un vacío in -
terior que ninguna pantalla
puede llenar. Vemos famil-
ias fracturadas, no nece-
sariamente por falta de
amor, sino por la imposibi -
lidad de encontrar un ritmo
espiritual que sostenga la
convivencia. Y vemos adul-
tos que, sumergidos en el
ruido constante, han olvi-
dado la importancia del
silencio interior, ese espa-
cio donde Dios habla y

donde la vida recupera su
centro.
Sin embargo, como pastor
de la Iglesia, no puedo
detenerme en un análisis
pesimista. La fe nos per-
mite leer la historia con una
luz que trasciende los
acontecimientos inmedi-
atos: allí donde el declive
parece avanzar, la gracia
de Dios está preparando
un nuevo amanecer. Cada
crisis es también una
invitación. Cada oscuridad

es un umbral que nos llama
a despertar. El Señor
nunca abandona a su
pueblo, y cuando todo
parece desordenarse, Él
nos impulsa a recuperar lo
esencial, a regresar a la
fuente, a redescubrir aque-
llo que da estabilidad y
sentido a la vida.
Por eso, ante esta so -
ciedad que parece decaí-
da, la Iglesia no responde
con miedo, sino con esper-
anza activa. 
Es tiempo de reconstruir el
corazón humano, de edu-
car nuevamente la sensibil-
idad hacia el bien, de sanar
la mirada para reconocer
en cada persona un her-
mano y no un rival. Es ne -
cesario recuperar la gran -
deza del amor auténtico, la
alegría de servir sin buscar
recompensa, la respons-
abilidad de construir juntos
un futuro más humano. No
podemos permitir que la
indiferencia se normalice ni
que la desesperanza se
vuelva costumbre.
El verdadero cambio co -
mienza en el interior.
Ninguna transformación

social será estable si no
parte de una conversión
profunda del alma. Cuando
el ser humano vuelve a
Dios, cuando reordena sus
prioridades, cuando renue-
va su conciencia y su vida
moral, entonces toda la
sociedad empieza a sanar.
La fe no es un accesorio;
es la luz que orienta. La
verdad no es un capricho;
es el cimiento que sostiene
la libertad. La caridad no es
un gesto ocasional; es la
fuerza que reconstruye lo
que está herido y disperso.

Hoy, más que nunca, nece-
sitamos hombres y muje -
res que vivan con valentía
esta misión de renovación.
Que no se resignen ante el
deterioro, sino que se con-
viertan en testigos de
esperanza. Que ofrezcan a
nuestro tiempo aquello que
más falta le hace: profundi-
dad, coherencia, misericor-
dia, servicio, oración. El
Espíritu Santo sigue obran-
do, incluso en medio de las
crisis; y donde muchos
sólo ven agotamiento, Dios
está sembrando semillas
de una nueva primavera.
Que la luz del Señor ilu-
mine nuestro caminar y
nos conceda la gracia de
trabajar incansablemente
por una sociedad más
justa, más fraterna y más
abierta a la verdad que
salva. Que cada uno de
nosotros sea instrumento
de esa renovación nece-
saria, para que el declive
que hoy advertimos se
transforme en oportunidad
de reconstrucción y creci -
miento espiritual.

Una sociedad no
se derrumba de
un día para otro;
se va apagando
cuando pierde el
sentido de Dios,
cuando relativiza
la verdad, cuan-
do olvida la dig-

nidad sagrada de
cada persona.
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Gracias Monseñor Fello
Padre mío, me abandono a ti
Haz de mí lo que quieras
Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo con tal de que tu voluntad se haga en mi…
Esta oración de  San Carlos de Foucauld, que Monseñor Rafael Felipe, Fello, hizo
suya, describe su paso por este mundo. 
Sus huellas de servicio y entrega están marcadas en el camino de todos aquellos que
tuvieron la oportunidad de caminar a su lado.
Santiago, Licey, Puerto Plata, Mao, Salcedo, Tamboril,  la Diócesis de Barahona, y
otros pueblos son testigos de la obra de bien que realizó Monseñor Fello.
Esperamos que en las generaciones de sacerdotes, y laicos que formaste, de ma nera
incansable, quede grabada tu integridad y sencillez.
Monseñor Fello vivió ligero de equipaje. En su vida podemos leer las páginas del
Evangelio. Gracias por darnos tanto, querido, y siempre recordado Monseñor Rafael
Felipe, Fello.
Cumpliste a cabalidad lo que dice la oración de abandono: Padre mío… porque para
mi amarte es darme, entregarme en Tus manos sin medida, en infinita confianza,
porque Tú eres mi Padre.

Indignación nacional
Los actos de corrupción están hiriendo el corazón de la Patria. Sus consecuencias
son desastrosas, porque aumentan la marginalidad y la pobreza de miles de domini-
canos, privándolos de un sistema de salud digno, y de otras necesidades esenciales.
Como bien lo decía el Papa Francisco, la corrupción es un cáncer social.
La clase política parece no tener idea del daño que le está haciendo a la democracia,
con sus inconductas.
Y como dice la Doctrina Social de la Iglesia, la corrupción política es una de las defor-
maciones más graves del sistema democrático, porque traiciona al mismo tiempo, los
principios de lo moral y las normas de la justicia social.
La gente  ya se está cansando de escuchar tantas promesas de transparencia en el
manejo de los fondos públicos, cuando la realidad dice lo contrario ¿Que está pasan-
do con SENASA?
Le toca ahora a la Justicia asumir su rol, y los que han fallado, una vez se hayan com-
probado sus delitos, deben asumir las consecuencias. No puede haber privilegios.
Solo así caminaremos hacia la institucionalidad. De lo contrario, vamos caminando
hacia el abismo. Evitemos ese final.
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CAMINANDO
Pedro Domínguez Brito •
dominguez@dominguezbrito.com

¡Acotíllense en ei seto,
carajo!

DDEESSDDEE  LLOOSS  TTEEJJAADDOOSS
MMaannuueell  PP..  MMaazzaa,,  ssjj..  ••  mmaazzaa@@bbeelleennjjeessuuiitt..oorrgg

Isaías fue profeta en tiemposde Acáz. Él mismo nos cuen-
ta, en el capítulo 7 de su

obra, cómo el inicuo rey Acáz,
atacado por dos ejércitos,
quería entrar en una peligrosa
alianza con los asirios, la gran
potencia de la época. Isaías le
ofrece un signo, pero Acáz,
como muchos arrogantes, sólo
confía en sus cálculos. El signo
del profeta es frágil: una
muchacha joven ahora está
encinta, espera un niño que lle-
vará por nombre, Emmanuel,
“Dios con nosotros”.
Mateo, y con él toda la primera
Iglesia, ha visto en la
muchacha joven, a la Virgen
María. Mateo (1, 18 – 24) tam-
bién nos narra la situación
angustiosa de José: “María, su
madre, estaba desposada con
José y, antes de vivir juntos,
resultó que ella esperaba un
hijo por obra del Espíritu Santo.
José, su esposo, que era justo
y no quería denunciarla,
decidió repudiarla en secreto.”
El Señor se ocupa de que José
intérprete de una manera radi-
calmente nueva su situación y
le comunica a José que “la
criatura que hay en ella viene
del Espíritu Santo.” 
En cada nacimiento, hay un
San José, para recordarnos
que todo creyente, hombre o
mujer, hace la experiencia del
grupo de José, “el grupo que
busca al Señor” (Salmo 23).

“La Virgen concebirá y dará
a luz un hijo”.

Emisora 
de la

Arquidiócesis 
de Santiago 

Me fascina observar la
conducta de quienes se
creen jefes frente a un

grupo extraño, sobre todo cuan-
do se percibe que esos person-
ajes no dirigen ni su propia res-
piración y que, en su cotidian-
idad, son tan lentos que si per-
siguen dos tortugas al mismo
tiempo al menos una se les
escapa.
Hace años hacía filas en una
oficina municipal. Todos nos
manteníamos tranquilitos y de -
centes, pero allí estaba un vigi-
lante regordete, deseoso de
hacerse notar, tratando de
imponer “su orden” cuando no
había desorden, mandándonos
a callar cuando estábamos en
silencio.
Nadie prestaba atención al
desenfrenado. Y mientras más
reproches lanzaba, menos caso
le hacíamos, hasta que, con
tono de caudillo enojado, tomó
su vieja macana y nos empujó,
exclamando:
—¡Acotíllense en ei seto!
¡Acotíllense en ei seto, carajo!
Tardé en comprender el signifi-
cado de “¡acotíllense en ei
seto!”  (pongan sus costillas
contra la pared). Entonces, mi
instinto y la macana no fallaron,
y cumplí con las exigencias del
mandón provisional, quien se
alegró, saboreando su efímero
éxito, sin imaginar que días
después sería despedido.
Pero lo que más temo es obser-
var al que ostenta un poder
mayor. Caminan con el pecho
inflado, gestos ficticios, delirios
de grandeza, abrazos dema -
gógicos, sonrisas ensayadas,
adornos en las manos, uñas
arregladas, libros que no leen,
silencios oportunos para desviar
su ignorancia, y pensamientos y

hechos concentrados exclusiva-
mente en la defensa de sus
intereses individuales.
Todo poder es temporal, no
importa su dimensión. En los
sectores público y privado es
una rueda: quien hoy está arri-
ba, mañana puede estar abajo.
Traté con algunos que juraban
que jamás descenderían de sus
altares. Resultado: caídas estre -
pitosas, soledades dolorosas y
descrédito inmisericorde.
Así las cosas, sirvamos con
humildad y responsabilidad des -
de el lugar donde estemos, sea
nuestra misión pequeña, media -
na o grande. Seamos útiles allí;
dejemos huellas positivas; que
nuestro accionar sirva de mode-
lo de honestidad, eficiencia y
servicio al prójimo.
No enviemos a nadie de mala
manera a “acotillaise en ei seto”.
Mahatma Gandhi nos enseñó:
“El poder es de dos tipos.
Uno se obtiene por medio del
castigo y el otro por actos de
amor. El poder basado en el
amor es mil veces más efecti-
vo y permanente que el deri -
vado del miedo al castigo”.

Entre Acáz y José

José vivió como nosotros, en
un mundo de grandes
poderes. José y nosotros
siempre estamos tentados de
fiarnos como Acáz “de los ído-
los” y de los poderes que
aparentan regir los destinos
de la historia y los pueblos.
José nos invita a creer que, en
el hijo de María, “Dios está
con nosotros” para salvarnos
del mal y sus designios de
muerte.
Como Acáz, usted puede
quedarse en sus cálculos, o
creer como José que, en
Jesús, Dios nos ofrece la
oportunidad gratuita y única
de vivir una vida diferente.
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50 años de vida sacerdotal 
Mons. Valentín Reynoso, Plinio, y Juan de Jesús Rodríguez

Estos 50 años de mi
ordenación sacer-
dotal vividos junto

al padre Juan de Jesús
Rodríguez, son una
ocasión de gran alegría y
gratitud, un momento
para agradecer a Dios la
gracia de la llamada y de
tanta gente que Él ha
puesto en el trayecto
para darnos apoyo y
sostén en este camino.
Por eso, es una cele-
bración no tanto de lo
que hemos realizado,
sino del amor misericor-
dioso de Dios que, en
Jesús, nos llamó, nos
consagró y nos envió a
la misión, pues gracias a
su Fidelidad, hemos
per severado en nuestra
Vocación y en la tarea
misionera. Una ocasión
para reflexionar sobre
nuestro servicio, fideli-
dad, entrega y compro-
miso.
Mis primeras palabras
en aquel maravilloso día
de mi ordenación fueron:
“El Señor ha estado
grande con nosotros y
estamos alegres (Sal.
125), tras un largo tiem-
po de estudios, búsque-
da y espera, como ex -
presión de que los que
sembraron con lágrimas,
cosechan entre can ta -
res. Qué bueno poder
celebrar esta fiesta aquí
en San José de las Ma -
tas, que para nosotros
ha sido cuna y cantero
vocacional de nuestros
primeros años de ini-
ciación en el inolvidable
Seminario Misionero del
Sagrado Corazón.    
Al ser ordenado por
Monseñor Flores San -
tana, ratifiqué, como Ma -

ría, el Sí que ya había
dado en mi primera pro-
fesión religiosa en el año
1972: Hágase en mí
según tu voluntad (Lc
1,38), con la certeza de
que la Palabra de Dios
sería la brújula de vida
vocacional y ministerial,
porque Dios es capaz de
devolvernos al significa-
do auténtico de la vida, a
la fe que nos lleva hacia
Él y a la esperanza en su
promesa.
Con fe inquebrantable y
confianza en el Señor,
emprendí este proyecto
con la seguridad de que
Aquél que me llamó me

conocía con mis errores,
pecados y debilidades y
sabía de quién se fiaba;
por mi parte, yo estaba
seguro de que Él estaría
siempre conmigo y me
sostendría con su gracia.
Al llegar a los 50, la cele-
bración me encontró con
cuatro días en Cuidados
Intensivos en la Plaza de
la Salud; esto me dio la
ocasión de comprender
la fragilidad humana y de
recordar que el hombre
propone, pero Dios es el
que dispone según su
voluntad. El esfuerzo de
los médicos por rehabili-
tarme para la fiesta de
Nagua, el pasado 8 de

noviembre, fue una
mues  tra del amor de
Dios para los que Él
ama; gracias a esos
esfuerzos pudimos tener
el encuentro con mi fa -
milia, en una habi ta ción
en la Plaza de la Salud.
Dios llama a quien
quiere, cuando quiere y
de la manera que Él
quiere, sólo nos exige
disponibilidad para de -
jarnos llevar por los
caminos del Espíritu y
una voluntad firme de
ser fiel, como Samuel:
“Ecce Ego Quia Vocasti
me”.
Vivencias del
Padre Juan
Rodríguez,
Juanito, MSC
Resulta extraño que en
el día en que cumplo 50
años de ordenación sac-
erdotal por la  gracia de
Dios y por la imposición
de manos de Monseñor
Roque Adames y en este
mismo templo, declare
yo delante de ustedes
que tengo muy poco o

Al llegar a los 50, la celebración me
encontró con cuatro días en

Cuidados Intensivos en la Plaza de la
Salud; esto me dio la ocasión de

comprender la fragilidad humana y de
recordar que el hombre propone,

pero Dios es el que dispone según su
voluntad.

Mons. Valentín Reynoso, msc

nada qué decir de mí,
me refiero a algo que
sea de mi propia
cosecha. Ustedes saben
muy bien que hay uno
que es el que siembra y
otro es el que cosecha.
Diré algunas cosas re -
dactadas al vuelo pa -
seándome de vez en
cuando por el Evangelio
y otra caminando por
esa historia de cada día,
al parecer sin una lógica
definida. Es que las pal-
abras que, hace tiempo,
Jesús pronunció no de -
jan que sea yo el protag-
onista: no fueron us te -
des los que me eli gieron
a mí, soy yo que los
elegí a ustedes.
Hace mucho más tiempo
el Padre de lo alto del
cielo se pronunció a tra -
vés de Jeremías y dijo:
Antes de que yo te for-
mara en el vientre de tu
madre, ya te conocía.
Antes de que nacieras,
ya te elegí. En otros
tiempos y también ahora
los misterios y los cami -
nos del Señor son ines -
crutables. 
Hace 20 años fui a Mao
desde Santo Domingo, a
casa de unos amigos.
Un señor de esta locali-
dad, me dijo: usted nació
en la madrugada de un
domingo, por la mañana
fui de visita a su casa, vi
a su madre, lo vi a usted
y después salí donde los
vecinos más cercanos y
les dije que Lorenza
había dado a luz un pa -
drecito. Nadie se lo
creía, Sí, un padrecito,
repetía él. Hasta el día
de hoy no he podido
descifrar esta extraña
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profecía, pues él no me
conoció ni de muchacho
ni de adulto, ni tampoco
sabía qué rumbo había
tomado yo en la vida.
Qué honor y qué privile-
gio. Esta delicadeza y
ternura del Padre Jesús
la convierte en historia y
compromiso: llamó a
Pedro, a Santiago y a
Juan, llamó a los doce y
a los que Él quiso. Los
llamó por su nombre y de
rústicos pescadores los
convierte en pescadores
de hombres.
Tendría unos siete años
cuando mi papá me dijo,
suavemente: Juanito,
¿quieres ir al Semi -
nario?, ¿te gustaría ser
sacerdote? Le dije el sí
sin adorno del niño. En el
fondo, no fueron papá o
mamá los que me lla-
maron. Era el Señor que
los usaba como men-
sajeros. La pregunta me
la hicieron de forma
escalonada, al menos en

tres ocasiones, durante
seis años más.
Al cumplir los 13 y dadas
las condiciones para
entrar al Seminario,
escuché la misma pre-
gunta con el mismo aire
de libertad y dulzura de
antes. Me costó dejar la
libertad hogareña - calle-
jera y los juegos de
infancia.  
Hace tiempo que el
Maestro puso las reglas
claras: El que no deja a
su padre, a su madre,
hermanos y hermanas y
hasta su propia vida, no
puede ser mi discípulo.
Yo no podía ser la
excepción. Me separé de
los míos un 18 de sep-
tiembre de 1961. Me
costó meses asimilar
esta partida. Lo más ter-
rible era que estaba pro-
hibido pisar de nuevo el
hogar, hasta que no lle-
gase el tiempo de vaca-
ciones. 

El relato de estos sim-
ples acontecimientos es
para recordar que así, en
lo ordinario de la vida,
entre subidas y bajadas,
entre sorpresas y acier-
tos, en la oración y los
desiertos del alma, entre
éxitos y fracasos, entre
luces y oscuridades tran-
scurrieron los 14 años de
Seminario, hasta llegar a
la ordenación sacerdo-
tal, el 7 de diciembre de
1975, víspera de la
Inmaculada Concepción
de María, a quien le
guardo con cariño un se -
cretito, secreto no pa ra
ella, sino para la gente.

En aquella fecha memo-
rable, por la imposición
de manos, el Señor
envió su Espíritu sobre
mí y me habilitó, me
capacitó, me llenó de su

amor y me envió para
que fuese un sacramen-
to viviente de los dones
que sólo Él sabe regalar. 
Noto que he crecido, por
su gracia en ser miseri-
cordioso, paciente, y en
la capacidad de
escucha, especialmente
de los afligidos por
cualquier causa. Gracias
Señor por tu obra y tu
confianza en esta débil
criatura, todos estos
años atrás. 
Mirando al presente,
agradecemos a Mons.
Héctor Rafael Rodríguez
MSC, por haber acepta-
do presidir esta cele-
bración, a los Obispos
que nos acompañan,
signo de cariño y frater-
nidad, a los sacerdotes,
a las religiosas, con-
sagrados, laicos y gru-
pos apostólicos, señal
de testimonio y cariño;
agradezco de todo
corazón: especialmente
a Mercedes Rodríguez y
al padre Manuel Segura
y colaboradores que se
esforzaron en preparar
esta fiesta para todos. 
Cincuenta años des -
pués, hoy podemos
decir: “Este es el día en
que actuó el Señor, sea
nuestra alegría y nuestro
gozo. Demos gracias al
Señor porque es bueno,
porque es eterna su mis-
ericordia”. Amén.

Hace tiempo que el Maestro puso las
reglas claras: El que no deja a su

padre, a su madre, hermanos y her-
manas y hasta su propia vida, no

puede ser mi discípulo. Yo no podía
ser la excepción. Me separé de los
míos un 18 de septiembre de 1961.

Me costó meses asimilar esta partida.
Padre Juan Rodríguez, msc

Cincuenta años
des pués, hoy

podemos decir:
“Este es el día en

que actuó el
Señor, sea nues-

tra alegría y nues -
tro gozo. Demos
gracias al Señor

porque es bueno,
porque es eterna
su misericordia”.

Amén.

www/colchonesyaque.com
809-247-2080

Av. Antonio Guzmán Km 4.5 - La Herradura, Santiago, R. D.
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Arquidiócesis de Santo Domingo tiene cuatro nuevos sacerdotes

La Arquidiócesis de
Santo Domingo
celebró con gozo la

Ordenación Sacerdotal
de cuatro presbíteros, en
el marco del Año de la
Esperanza, Año Jubilar
2025, como signo de la
fidelidad de Dios, que si -
gue llamando y enviando
obreros a su mies.
La solemne celebración
tuvo lugar el sábado 13
de diciembre, Memoria
de Santa Lucía, virgen y
mártir, en la Catedral
Primada de América, por
Imposición de Manos y
la Plegaria de Orde na -
ción de Monseñor Carlos
Tomás Morel, Arzobispo
Coadjutor de Santo
Domingo.
Monseñor Tomás pidió,
en primer lugar, oración
por la salud de Monse -
ñor Francisco Ozoria,
Arzobispo Metropoli ta -
no, quien no pudo presi -
dir la ceremonia por mo -
tivos de salud. Expresó
la alegría de la Iglesia
por la ordenación de

cuatro nuevos sacer-
dotes, fruto de un largo
proceso de discerni -
miento, formación y res -
puesta libre al llamado
de Dios.
También destacó que el
sacerdocio es un com-
promiso de entrega total
al servicio del pueblo de
Dios. Invitó a los jóve nes

a no tener miedo de
responder a la vocación
sacerdotal. 
Inspirado en las Sa -
gradas Escrituras, Mon -
señor Morel Diplán cen-
tró su mensaje en tres
pilares fundamentales
del ministerio sacerdotal:
pastorear, enseñar y
evangelizar. Exhortó a

los nuevos sacerdotes a
guiar con sabiduría al
pueblo de Dios, alimen-
tarlo con la Palabra, los
sacramentos y la ora -
ción, cuidar la fe de las
comunidades, enseñar
con claridad y con el tes-
timonio de vida, y anun-
ciar el Evangelio del
Reino como misión cen-

tral de su servicio pas-
toral.
La homilía concluyó con
una oración por la perse-
verancia, fidelidad y san-
tidad de los nuevos sa -
cerdotes, reafirmando el
compromiso de la Iglesia
de acompañarlos en su
misión evangelizadora.
Los nuevos sacerdotes
son hijos de las familias
Tapia de la Rosa, San -
tana Cabral R., Berroa
Martínez y Elie, quienes,
junto a la Iglesia particu-
lar de Santo Domingo,
elevan una acción de
gracias al Señor por el
don de estas vocacio -
nes.
Inspirados en la Palabra
del profeta Isaías: “¿A
quién enviaré? ¿Quién
irá de nuestra parte?…
Yo mismo, envíame” (Is
6,8), estos jóvenes han
respondido con gen-
erosidad al llamado de
Dios para servir a su
pueblo desde el ministe-
rio sacerdotal.
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Diócesis de San Pedro de Macorís inaugura su emisora
Radio Misión

La Diócesis de
San Pedro de
Macorís inauguró

su medio de comuni-
cación oficial: “Radio
Misión, 91.1 FM” así
como un centro de
capacitación y forma-
ción en multimedia en
la ciudad de San Pe -

dro de Macorís, el 17
de di ciem bre de 2025,
a las 10:00 am, en un
evento presidido por
su obispo Monseñor
Santiago Ro dríguez
convirtiéndose así en
la voz de la Dió cesis.

El acto tuvo efecto en
una de las instala-
ciones del obispado,
ubicado en los Altos de
San Pedro, y contó
con la presencia de
autoridades civiles de
la provincia, el Dr.
Guido Gómez Mazara,
Presi dente del Con -

sejo Di rec tivo del
INDOTEL, Padre Héc -
tor Bienvenido Then,
Director de Radio Mi -
sión, miembros de la
Pas toral de Medios de
Comunicación, directi-
va del proyecto de
Forma ción en Multi -

media, re presentantes
de las pastorales, mo -
vimientos y grupos
eclesiales, así como
delegados de la pren-
sa local y nacional.

Dios viene a nuestra casa
“El Señor está contigo” (Lc 1,28)
Diácono Ysis Estrella 

En el cuarto domin-
go de Adviento, la
Iglesia nos invita a

dar un paso más profun-
do: no solo a esperar,
sino a acoger. El anun-
cio del ángel a María nos
revela un Dios que no se
queda lejos, sino que
entra en la historia con -
creta, en la vida cotidi-
ana y en el hogar. “El
Señor está contigo” no
es solo una palabra para
María, es una promesa
para cada familia que
abre su corazón a Dios.
María y José nos ense -
ñan que acoger a Dios
no siempre es fácil. Im -
pli ca confianza, silencio,

obediencia y disponibili-
dad. Ellos no tuvieron
todas las respuestas,
pero creyeron. En esa fe
sencilla, Dios encontró
espacio para hacerse
carne. Así también hoy,
el Señor quiere nacer en

nuestras casas, en me -
dio de nuestras reali-
dades, con luces y som-
bras.
El Adviento nos recuer-
da que preparar la Navi -
dad no es solo organizar
celebraciones externas,

sino revisar el interior del
hogar: la forma en que
nos hablamos, cómo
nos perdonamos, cómo
compartimos el tiempo y
cómo cuidamos unos de
otros. Allí, en lo sencillo,
Dios quiere habitar.
Cuando permitimos que
el Señor entre en nues-

tra casa, Él transforma
el miedo en confianza y
la incertidumbre en es -
peranza. Su presencia
no elimina las dificul-
tades, pero les da senti-
do y dirección. Dios
viene a caminar con
nosotros.
Pidamos la gracia de
recibir al Emmanuel,
“Dios con nosotros”, con
un corazón abierto y
disponible. Que, al acer-
carse la Navidad, nues-
tras casas se conviertan
en lugar de acogida, de
fe y de amor, donde
Cristo pueda nacer y
permanecer.

María y José nos
enseñan que

acoger a Dios no
siempre es fácil.

Implica confianza,
silencio, obedien-
cia y disponibili-

dad. Ellos no
tuvieron todas las
respuestas, pero

creyeron.
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Los 90 años de doña Elsa Brito
de Domínguez

Felicitamos a la profesora
Elsa Brito, quien el pasa-
do 10 de diciembre del

2025 estuvo celebrando su
cumpleaños número 90, con la
celebración eucarística presidi-
da por el Arzobispo de San -
tiago, Monseñor Héctor Rafael
Rodríguez.
La Casa de Cursillos Cristian -
dad, de La Herradura, fue el
lugar escogido para la fiesta.
Palabras de la festejada: “por
designios de Dios, unida a los
acontecimientos naturales de
la vida, donde hubo bailes sim-
bólicos y de alegría por la vida
y la fe, y la gracia de hablar con
amor de Jesús de Nazaret y de
su madre la Virgen María. 
Bajemos la cabeza con paz y
alegría. Todo es pasajero. La
eternidad y la otra frontera es

nuestro horizonte. Pan y vino
compartido". El "Cirio Encen -
dido", la Luz que representa mi
amor a nuestra Iglesia Católica”.

Cuando la Misericordia abre
puertas: El Jubileo de la
Esperanza 2025

El año 2025 se abrió con la luz
del Jubileo de la Esperanza,
convocado por el Papa

Francisco como una invitación a ren-
ovar el corazón del mundo y recor-
dar que, aún en medio de las som-
bras, Dios sigue abriendo caminos
de misericordia. Este Jubileo quiso
ser un signo profético para una
humanidad herida, llamada a reen-
contrar sentido, consuelo y fe.
Para los que trabajamos en el sector
sanitario y con el acompañamiento a
enfermos, estuvimos atentos al
Jubileo de los Enfermos y del Mundo
de la Sanidad, que se celebró los
días 5 y 6 de abril de 2025. 
El Papa Francisco ofreció un men-
saje de profunda cercanía, afirman-
do que la enfermedad no es aban-
dono de Dios, sino un lugar privile-
giado de su presencia. Destacó que
la fragilidad humana puede conver-
tirse en una escuela de amor, donde

se aprende a confiar, a dejarse
cuidar y a reconocer la dignidad invi-
olable de la vida.
Francisco señaló, además, que el
lecho del enfermo puede ser un
lugar santo, donde la caridad vence
la indiferencia y la esperanza se
renueva mediante el cuidado mutuo.
Agradeció especialmente a médi-
cos, enfermeros y personal sani-
tario, animándolos a descubrir en
cada paciente el rostro de Cristo. Su
aparición sorpresa confirmó con
gestos que la Iglesia camina junto a
quienes sufren.
Vivir este tiempo en Roma fue una
verdadera “Diosidencia”. Compartir
el viaje con mi hermano Carlos,
atravesar la Puerta Santa y orar jun-
tos en el corazón de la Iglesia hizo
tangible el Jubileo: dejar atrás lo
viejo, abrirse a lo nuevo y permitir
que la misericordia de Dios renueve
todo.

Desde España
HOJUELAS DE ESPERANZA
Mary Esthefany García
hojuelasdeesperanza@gmail.com
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Ave. Luperón #61, Gurabo, Santiago• Teléfono : 809-582-2434 
Santo Domingo • Félix Evaristo Mejía #188, Distrito Nacional, 

Villas Agrícolas • Teléfono: 809-537-1268

El supermercado de la papelería
Un mundo de suministros de oficina y escolar

EL SABOR DEL CARIBE
“La mano amiga del pequeño agricultor”
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Repuestos, Químicos
LUBRICANTES, BATERÍAS
DE CLASE MUNDIAL

OFICINA PRINCIPAL:
Ave. 27 de Febrero, No. 52, Las Colinas, 

Santiago, Rep. Dom. 
Tel.: 809.575.1942 | Sin cargos: 1.200.4000   

Fax: 809.576.3755 | 809.295.2348

SANTO DOMINGO:
C/ Horacio Blanco Fombona, No.3, 

Ens. La Fe, Santo Domingo 
Teléfono 809.227.1777 | Fax: 809.227.1778

EXPORTADORES E IMPORTADORES

Autopista Dr. Joaquín Balaguer, Km. 31/2

Santiago, Rep. Dom.
Tel.: 809-575-9518 - Email: lechonerachito@codetel.net.do

Embutidora Lechonera 
Chito

Recuerda que puede hacer sus pedidos de buffet
para todas las actividades con los empleados,

familiares y el tradicional cerdo asado.

Altamira vive su Retiro 
de Adviento 2025

El Distrito Educativo
11-05 de Altamira
realizó el Retiro de

Adviento 2025, bajo el
lema “Maestros peregri-
nos de esperanza, al
encuentro con Jesús”,
con la presencia y acom-
pañamiento de la directora
distrital, Argelia Raquel

Disla, junto al Padre
Nelson Rafael Núñez
Cruz, en un espacio de
reflexión y fortalecimiento
espiritual para la comu-
nidad educativa.
La jornada fue guiada por
la técnico docente Ange -
lina Polanco Pichardo, del

Distrito Educativo 11-03 de
Imbert, quien compartió un
mensaje centrado en la fe,
la esperanza y el compro-
miso del educador como
servidor. 
El acompañamiento musi-
cal estuvo a cargo de
maestros, junto a Alberto
Cabrera y miembros del
Coro San José, creando
un ambiente de oración y
recogimiento.
La actividad estuvo dirigi-
da a todo el personal téc-
nico, docente, administra-
tivo y de apoyo del Distrito
y de los centros educa-
tivos, reafirmando el com-
promiso con una edu-
cación integral fundamen-
tada en valores cristianos.

Con alegría felicitamos a Mons. Fausto Ramón Mejía
Vallejo, obispo emérito de San Francisco de Macorís,
quien el pasado 15 de diciembre estuvo de cum -
pleaños. La gracia del Señor siga iluminando su
camino y regalándole la fuerza necesaria para con-
tinuar compartiendo su testimonio de fe.

¡Bendiciones en su cumpleaños, 
Monseñor Fausto!
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Cuarto Domingo
de Adviento

Qué manera más relevante
De mostrar agradecimiento
El ángel vino a anunciarte
De tu hijo el nacimiento.

A su prima Isabel visita
Para ponerse a su servicio
Y así no perder de vista
El valor del sacrificio.

Cuando al Niño Dios llevaste
En tu santísimo vientre
A la humanidad aportaste
A su Salvador por siempre.

Así nos enseñas a todos
El valor de la obediencia
Que conozcamos los modos
De salvar la descendencia.

Hay quienes van al Estado 
con muy malas intenciones:
saquear instituciones 
como se ha constatado;
un cáncer que se ha enquistado 
en nuestro cuerpo social
maligno y perjudicial
porque a todos hace daño
que se actúe con engaño 
desde el poder oficial. 

Cuando están en la otra acera 
en su rol de oposición 
acusan de corrupción 
con agresiva manera;
porque es cierto que lacera 
ver asaltar al erario 
uno u otro funcionario 
en gobiernos diferentes 
situaciones recurrentes
que ya es asunto ordinario. 

Pero al llegar a un despacho
olvidan el compromiso 
haciéndole caso omiso
y pecando sin empacho;
como todo un vivaracho
de una forma deshonrosa 
insensible, bochornosa
pisoteando el juramento
que hizo en algún momento 
de hacer gestión decorosa. 

La copa está rebosada 
no aguanta una gota más 
ojalá no oír jamás
de otra trama tan malvada;
que ha dejado destrozada
la salud de los pacientes
y dolor a sus parientes
de un país en crispación 
que ve con preocupación 
Un Estado sin dolientes.

El Evangelio en Versos
Padre Pedro Pablo Carvajal F.

DÉCIMA DE JOHNNY LAMA
Juan Lama Rodríguez (Johnny)

Un Estado sin
dolientes
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MI-KA-EL, DEL HEBREO: ¡QUIÉN COMO DIOS!
P. Jimmy Jan Drabczak, CSMA • drabczak@yahoo.com

El cielo se acerca: Adviento 
Entre ángeles, hijos y misericordia

El Adviento no es
sólo una prepa -
ración cronológica

para la Navidad; es un
camino espiritual que
educa el corazón del
creyente para esperar,
convertirnos, alegrarnos
y acoger al Señor que
viene. 
En este tiempo santo, la
Iglesia nos recuerda una
verdad profundamente
consoladora: El cielo se
acerca. Dios no per-
manece lejano ni indife -
rente, sino que entra en
nuestra historia, y lo
hace acompañado por
sus mensajeros, los án -
geles, para condu cirnos
a una relación nueva: la
de hijos.
Desde el inicio de la his-
toria de la salvación, los
ángeles aparecen como
anunciadores y custo-
dios del plan de Dios. En
el Adviento su presencia
se hace especialmente
visible: el ángel anuncia,
prepara el corazón hu -
mano y custodia el mis-
terio. El cielo comienza a
tocar la tierra cuando
Dios habla, y muchas
veces lo hace a través
de sus mensajeros. Por
eso el Adviento no es
solo espera humana,
sino iniciativa divina.

En el centro de este ca -
mino se alza la figura de
Juan Bautista, el profeta
que prepara el camino
del Señor. Sin embargo,
Jesús pronuncia una
afirmación sorprenden -
te: “El más pequeño en
el Reino de los cielos es
más grande que Juan
Bautista”. No se trata de
una comparación de
méritos, sino de una rev-
elación de gracia. Juan
anuncia desde la prome-
sa; nosotros vivimos
después de su cumplim-
iento. En Cristo no so -
mos solo creyentes que
esperan, sino hijos de
Dios por adopción.
Aquí nace la alegría del
III Domingo de Adviento,
Gaudete. No es una ale-
gría superficial, sino paz

en medio de la tormenta.
Es la certeza de que
Dios ya actúa y está
cerca: en los sacramen-
tos que nos sostienen,
en la oración confiada y
en la vida compartida de
la comunidad. Los ánge-
les anuncian; Dios se
queda, y esta presencia
transforma nuestra man-
era de vivir y de esperar.
La segunda gran certeza
del Adviento es que la
justicia de Dios tiene un
solo nombre: misericor-
dia. El Evangelio no nos
presenta a un juez seve -
ro, sino a un Padre. Así
como entre padres e
hijos la corrección no
destruye el amor, sino
que lo purifica, así actúa
Dios con nosotros. So -
mos hijos, no esclavos;

por eso el Adviento se
vive con confianza filial.
El camino culmina en el
IV Domingo de Adviento,
cuando ya no basta es -
perar ni prepararse:
llega el momento de
aco ger. Los ángeles
anuncian; María respo -
nde con su “Hágase”. En
ella vemos la fe que con-
fía y el corazón que per-
mite a Dios entrar en la
historia. También José,
en su silencio obediente,
acoge y protege el mis-
terio.
En las tradiciones popu-
lares, esta fe se hace
vida. Las mañanitas y
las posadas expresan
una fe vigilante y en
camino: levantarse para
orar, caminar de casa en
casa, cantar y compartir,
es proclamar que Dios
se acerca a su pueblo y
que la fe no se encierra,

sino que se comparte.
Así comprendemos que
la Navidad sucede
donde hay un corazón
disponible. El cielo se
acerca cuando el ser
humano dice “sí”, cuan-
do una comunidad ora,
camina y comparte.
Entre ángeles, hijos y
misericordia, el Adviento
nos enseña que Dios ya
está con nosotros y que
en cada gesto de fe se
abre un espacio donde
puede nacer, una vez
más, el Señor.

La segunda gran certeza del
Adviento es que la justicia de Dios
tiene un solo nombre: misericordia.
El Evangelio no nos presenta a un
juez seve ro, sino a un Padre. Así

como entre padres e hijos la correc-
ción no destruye el amor, sino que

lo purifica, así actúa Dios con
nosotros.
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Lecciones de un hecho
REALIDADES Y EXTRACTOS José Jordi Veras Rodríguez 

Fue un hecho desgarrador
el ocurrido con la niña
Stephora Anne-Mircie

Joseph, y más aún para su
madre, Loveli Raphael Joseph,
que hoy tiene que vivir con el
dolor de la muerte de su hija,
con el agravante de que no
puede volver a concebir hijos.
Se le ve en cada exposición,
ante la comparecencia a cada
instancia o institución, solo en
compañía de sus abogados,
cuando debería haber tenido el
acompañamiento de padres
del propio colegio, sin embar-
go, a veces, se muestra la
apariencia de que la víctima es
la institución y no ella.
Tenemos información que gru-
pos feministas se han acerca-
do a ella, para que pueda sen-
tir al menos, la mano solidaria
estando en un país extranjero.
De este hecho que aún resue-
na en los corazones de cada
dominicano sensible, y más
desde que se indicó a nivel de
narrativa, cómo fueron los últi-
mos momentos de vida de
Stephora, algo que nos mues-
tra que hasta el final, luchó
como lo que siempre fue, una
guerrera, que pudo sobrevivir
al bullying o acoso escolar, a
través de sus notas sobre-
salientes y con su bella sonrisa
siempre a flor de labios.
Debemos aprender todas las
lecciones que este hecho nos

pueda enseñar, tanto de forma
individual, como de nación. A
seguir: 
-Entender que el acoso escolar
es un hecho, y debe ser abor-
dado por las instituciones
educativas de forma más seria
y con el entendimiento de que
puede llegar a matar o hacer la
vida de todo joven, un infierno.
- Saber que existen prejuicios
racistas entre nosotros.
- Que el Ministerio de Edu ca -
ción debe jugar un papel más
responsable y activo ante los
colegios y escuelas, con rela -
ción al cumplimiento de sus
normas y sanciones. Así como,
el ámbito de protección que
existen en las escuelas públi-
cas, para que no sigan ocur-
riendo hechos como el de

Noelvis Jeremias Cabrera, que
muriera asesinado a manos de
otro menor de su misma edad
de 14 años, en Cienfuegos,
Santiago.
-Que debemos siempre tener
claro que la empatía, solidari-
dad y acompañamiento a una
víctima, siempre será funda-

mental y más, cuando debe
conllevar un proceso penal.
-Que los errores u omisiones
cometidas en todo este caso,
por algunos miembros del Mi -
nis terio Público, no vuelvan a
suceder jamás, y sobre todo,
con una víctima como la seño-
ra, Loveli.
-Que aprendamos mirarnos en
el corazón que siempre mostró
Stephora, que acorde a su
escrito que conocemos como
el último, pudo plasmar lo que
era como ser humano, donde
se pudo palpar, la bondad y la
nobleza, aún, siendo vilipen -
diada de la peor manera.
-Que cuando pensemos en
acoso escolar tengamos como
referencia, el vivo ejemplo de
Stephora, no para recordarla
como algo negativo, sino, que
el valor y el coraje con el que lo
enfrentó, nos debe quedar
como muestra de que no debe-
mos cansarnos de luchar por
su erradicación o al menos,
porque exista mayor y mejor
respuesta de las personas y de
las instituciones.
No olvidemos lo que nuestro
padre nos ha dicho, la mejor
expresión del ser humano, es
la solidaridad y la empatía,
nada cuestan, sin embargo,
salvan vidas y transforman a
todo el que las pone en prácti-
ca y para quien las recibe, es el
mejor tesoro.

La emisora
de San Juan
de la Maguana

Entender que el acoso
escolar es un hecho, y
debe ser abordado por
las instituciones educa-
tivas de forma más seria
y con el entendimiento
de que puede llegar a

matar o hacer la vida de
todo joven, un infierno.
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Cuarto Domingo de Adviento
La estrella privilegiada
Por Fray Teo Jiménez, OFM Cap 
Una vez, el Señor Dios, cuando
ya era el tiempo señalado para
manifestar su Palabra, fue a vis-
itar a las Estrellas del firmamen-
to. Todas salieron a recibir con
alegría a su Creador. Una de
ellas, se esforzaba por acer-
carse lo más posible a Dios y
contemplar su hermosura
incomparable! Más le resultaba
imposible, porque era muy
pequeña, y las demás, formando
constelaciones, ya habían ocu-
pado los primeros lugares frente
a su Hacedor. 
El  Señor fijó la mirada en aque-
lla estrella y le dijo: "A ti te encar-
garé una gran misión, y será la
de guiar a la humanidad hacia
Belén, la casa del Pan, la más
pequeña de Judea. ¡Escucha!.
Allí, en un pobre establo, nacerá
un Niño y será recostado en un

pesebre;  estará rodeado del
amor de una virgen Madre, de
su humilde esposo y del calor de
unos animales.

Esa era la señal a la que me
refería cuando le hablé al Rey
Acaz, en tiempo del profeta
Isaías. ¿Ves esa virgen encinta
que ha entrado a Belén montada
en un burrito y asistida por su
esposo?  ¡Es Ella! ¡Apresúrate
mi estrella escogida! Apresúrate
estrella de Belén. No pierdas de
vista a esos tímidos caminantes
que buscan posada y que nadie
los acoge. 
¡Ve!, e irradia tu Luz sobre los
reyes sabios que avanzan por el
desierto hacia la pequeña aldea;
no quiero que se desorienten en
el camino; ellos están instruidos
de que una estrella los guiará
hacia el lugar citado por el profe-
ta Miqueas. ¡Tu serás esa
Estrella! 
¡Déjate ver por los Pastores en
la medianoche! ¡Alúmbralos
cuando mi ángel pregone la gran

noticia del nacimiento del
Mesías!  
¡Muéstrate a Jerusalén! ¡Que te
vean todos los hombres de
buena voluntad! ¡Tu serás testi-
go de todo lo que sucederá en
ésta noche luminosa! ¡Únete a
las alabanzas de los millares de
Ángeles que glorificarán mi
Nombre en los cielos y en la tier-
ra; y que invocarán la Paz para
todos los hombres que me
aman!
¡Mi Estrella predilecta! ¡No te
preocupes por tu pequeñez y
porque tu luz es tenue! Basta
con que cumplas con lo que te
pido y verás grandes maravillas!
¡Apresúrate, Estrella de Belén,
que ya no hay tiempo!  ¡El
Mesías está por nacer!

Peregrinando a Campo Traviesa | Manuel Pablo Maza Miquel, S.J.  mmaza@belenjesuit.org

La verdadera Navidad siempre sorprende

Muchos cristianos
están convenci-
dos de que ya

conocen perfectamente
el sentido de la Navidad y
están listos para cele-
brarla plenamente. Los
evangelios nos ayudan a
dudar de nuestras cer -
tezas y someternos a
nuevos aprendizajes.
Nosotros no somos me -
jores que Zacarías, los
escribas y hasta el mis -
mo José. Para mucha
gente, la Navidad se re -
duce a los mismos ador -
nos que sacan de unas
cajas año tras año.
Fijémonos en los evan-
gelios. Zacarías perma -
nece preso de sus dudas
y no puede creer ni par-
ticipar en el designio sor-
prendente de Dios, que
se acerca radicalmente
para salvar (Lucas 1,
5–25).

En Mateo, los sabiondos
escribas citan las Escri -
turas, saben dónde nac-
erá el Mesías, pero no se
mueven de Jerusalén
(Mateo 2, 4 – 6).
José necesita una tutoría
especial del Ángel del
Señor (Mateo 1, 18 - 24)
para no dejar a María,
para acoger al niño como
Mesías salvador, obra del
Espíritu Santo.

Ni Zacarías, ni los es -
cribas, ni José entienden
la Navidad, ¿y ya tú y yo
la comprendemos?
Solo María, cree, acoge y
guarda la Palabra del
anuncio para servirla con
su persona y su vida: “He
aquí la esclava del Se -
ñor” (Lucas 1, 38). ¿Qué
nos comunica la verda -
dera Navidad? Ya desde
septiembre, los simula -

dores de la Navidad ha -
cen su bulla con sus
anuncios, foquitos, musi -
quitas, santicloses, guir-
naldas, trineos, venados
y hasta nieve, en esta isla
colocada en el trayecto
del sol, ¡todo para ven -
dernos algo!
La verdadera Navidad, la
del Mesías, nos trae
siempre esta buena noti-
cia gratuita, fresca, linda
y desafiante como un re -
cién nacido: cuando Dios
promete, cumple más de
lo que promete. En Jere -
mías 32, 38 y otros profe-
tas, se repite la promesa:
“ellos serán mi pueblo y
yo seré su Dios”. Refle -
xiona sobre esta verdad:
Jesús de Nazaret fue uno
del pueblo y es al mismo
tiempo Hijo de Dios. En
Jesús, Dios se adentra
en el pueblo más de lo
que el pueblo esperaba.

En Jesús, el pueblo se
adentra en Dios más de
lo que podría soñar.
Cuando Dios promete, se
compromete.
Uno ni se imagina el ta -
maño de la fidelidad de
Dios, hasta que descubre
al Hijo de Dios nacido
entre nosotros. En su
Hijo nacido entre noso -
tros, Dios se nos da,
pues como lo expresa
Tomás de Aquino, Dios
no nos puede dar nada
como no sea Él mismo.
Cuando Dios da, ¡siem-
pre se da!
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PUCMM presenta su Memoria institucional con avances en
posicionamiento, investigación e infraestructura

La Pontificia Universidad
Católica Madre y Maestra
(PUCMM) presentó su

Me moria Institucional 2024–
2025 en un acto celebrado en
el campus de Santiago, en el
que se destacaron los princi-
pales avances alcanzados por
la Universidad en materia de
posicionamiento internacional,
calidad académica, investiga -
ción, infraestructura, bienestar
e internacionalización, consoli-
dando uno de los períodos de
mayor crecimiento y proyec-
ción institucional de su historia.
Durante la misa de acción de
gracias, presidida por el Gran
Canciller de la PUCMM y Arzo -
bispo de la Arquidiócesis de
Santiago, monseñor Héctor
Rafael Rodríguez, y con la pre -
sencia de la vicepresidenta de
la República, Raquel Peña, la
Conferencia del Episcopado
Dominicano anunció la reno-
vación por un período de cua-
tro años de la rectoría del
padre doctor Secilio Espinal
Espinal, desde el 22 de octubre
de 2025 hasta el 22 de octubre
de 2029.
“En gratitud por presentar al
Señor los frutos del trabajo de
un año académico y por la fe
constante en la misión de for-
mar profesionales no sólo com-
petentes, sino también ética-
mente responsables“, expresó
monseñor Héctor Rafael Rodrí -
guez, sobre los logros alcanza-
dos por la Madre y Maestra
durante el periodo 2024–2025.
En este contexto, se destacó el
apoyo decidido del Estado y
del sector privado durante los
últimos cuatro años en los
campus de Santiago y Santo
Domingo. “Se ha dado con
ellos esa alianza de triple
hélice entre la academia, el
Estado y el sector producti-
vo. A todas y a todos, por ese
gran apoyo durante estos
años que han pasado, mu -

chísimas gracias”, expresó el
rector.
Memoria Institucional 2024–
2025
Durante la presentación de la
Memoria Institucional 2024–
2025, el rector resaltó que este
último año la Universidad ha
logrado una consolidación ins -
titucional sin precedentes, sus-
tentada en una gestión orienta-
da a la excelencia académica,
la mejora continua y el fortale -
cimiento de su misión human-
ista y cristiana.
En este contexto, la PUCMM
se consolidó como la universi-
dad número uno de la Repú -
blica Dominicana en los princi-
pales rankings internacionales,
incluyendo QS World Univer -
sity Rankings 2026, QS Latin
America & Caribbean 2026,
Times Higher Education (THE)
Latin America 2026, UniRank
2025, EduRank 2025 y Webo -
metrics 2025, siendo además

la única universidad domini-
cana incluida por segundo año
consecutivo en el THE Latin
America University Rankings,
ubicada en el rango 126–150
de América Latina.

Como parte de su compromiso
con el bienestar integral, la
PUCMM fortaleció y amplió su
Servicio de Atención al Bie -
nestar (SAB-PUCMM), enfoca-
do en programas de apoyo psi-
cológico, orientación y acom-
pañamiento a estudiantes y
colaboradores.
En el ámbito de la interna-
cionalización, la PUCMM cele-
bró en el país la XXI Asamblea
General de la Organización de
Universidades Católicas de
América Latina y el Caribe
(ODUCAL), realizada por pri -
mera vez en la República
Dominicana, con la participa -
ción de más de 40 rectores y
representantes de 68 universi-
dades de 17 países. En este
encuentro, el rector de la
PUCMM fue designado vice -
presidente de la Subregión
México, Centroamérica y el
Caribe, fortaleciendo el lideraz-
go de la Universidad en la edu-
cación superior católica region-
al.
Asimismo, la PUCMM participó
en el Jubileo del Mundo Edu -
cativo, celebrado en el Vatica -
no y presidido por el Santo
Padre.

Durante la Presentación de Memorias
2024–2025 se anunció la renovación por
cuatro años de la rectoría del reverendo
padre doctor Secilio Espinal Espinal
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FOTO EN EL CAMINOTEXTO Y FOTO: 
Juan Guzmán

El encuentro
entre fotógrafo 
y sujeto se 
convierte 
en diálogo

No se trata solo de
encuadrar, enfocar o
disparar. Se trata de

escuchar la naturaleza, de
percibir su ritmo y
respetar su espacio. El
fotógrafo - ambientalista
no “toma” la fotografía: la
recibe.
En ese instante, la natu-
raleza deja de ser un
paisaje y se convierte en
un sujeto vivo, con histo-
ria, fragilidad y fuerza.
Cada imagen nace de una
relación silenciosa, basa-
da en el cuidado, obser-

vación, paciencia y con-
ciencia de que lo que se
observa merece ser prote-
gido, respetado, puesto en
su justo valor.
Fotografiar la naturaleza
es un acto de amor y
responsabilidad, que trae
consigo tal grado de
conocimiento y respeto,
como para transformarnos
en sus defensores.


